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CONTRI LA1>DRN0BRAFIA 
• • E l ^ r t E Z C O A L O S S E N Q r t S ALCALDES. GUARDIA CIVIL Y 

FUNCIONARIOS DE VIGILANCIA Y SEGURIDAD A MIS ORDENES 
DESPLIEGUEN EL MÁXIMO CELO EN LA PERSECUCIÓN DE LA 
VENTA EXHIBICIÓN Y PROPAGANDA DE LIBROS, FOLLETOS 
Y POSTALES O GRABADOS PORNOGRÁFICOS. ELLO SIGNIFICA­
RA VELAR POR LA FORTALEZA DE LA RAZA Y POR LA SALUD 
ESPIRITUAL DE ESTOS NIÑOS EN LOS QUE HA DEPOSITADO 
SUS ESPERANZAS LA REPÚBLICA". 

DMtacamog este párrafo de la Circular remitida por el Gobernador Ci­
vil de la provintía, señor Várela, a las autoridades y funcionarios a sus órde 
nes, en el que con un elevado criterio de justicia se trata de vencw uno de 
los peligros que amenazan la salud y la moral del niño. 

Como decíamos en nuestro editorial de ayw "Una circular del Gober­
nador Civil**, nos hemos ocupado repetidas veces de ese desdichado asunto 
de la descarada exhibición de publicaciones pornográficas, pero desgraciada 
mente nuestras quejas y protestas se perdieron siempre ante la incompren-
ñÚo iiirHtipil #* '^^'^ autoridades ausent^iupor completo de esa Uibor áft «jgh ̂  
dadanía que conriste'en ¿umparar al niSo cuídaniío de la fortaleza de sur in­
teligencia y de su espíritu. ^ '̂  ^ " 

Pero ya que afortunadamente nuestra primera autoridad gubernativa se 
ha prwKMpado de esta interesantísima cuestión con la inteligencia y celo 
predaos^ sintiéndonos apoyados y amparados por aquélla en nuestra obliga­
d a de vrfar por los sagrados derechos del niño, n<n hemos de descansart 
hasta tenw el convendmiento de que el sefior Várela, por lo menos aquí, 
«B Cartagena, cuenta para dicacia de su empresa, con las colaboraciones 
obligadas. 

En este sentido, solo diremos que ayer aún vimos expuestos al público 
én algunos quioscos foUetos y grabados pornográficos y que de seguir un día 
más tal estado de cosas, denunciiuremos ante el Gobernador Civil el proce­
der de estos industriales desaprensivos que así juegan con el prestigio y la 
decencia ciudadanas, y di de una» autoridades que por lo visto parecen dis-
pttéstas a dejar perder en el Tacío la voz autorizada y justa d d señor Va-

BToñigríSQ i B tos fladifiales-Sooiaiistas 
ULTIMA HORA DE LA SESIÓN 

DE ANOCHE 

»||UM}riid,7-AJ reanudar el Congresc 
sus trabajos, vuelve hacer uso de la 
palabra Gordón Ordax. 

Este, en la segunda parte de su dií 
curso., hace historia de las relaciones 
80«t«niidais pox lo« diferentes partido^ 
ijeg^ublicainos y 'el socialista, con el pai 
tido de L«riroux. 

.A&nnia' que lo ĉ ue sepflra;t}a ai unoi 
partidos de otros eran ihás cM,estioin'eit 
4e criterio y aa?reciación persoaal qpe 
ftaiacais divergencias política». 
;HJiai#B,4e ,liaf; ..interveiici9nes dt 
Oeiffrza como pr̂ t̂iid'̂ al̂ e de lá 
P. I. R. P. E. 

Se' latoicnta del tono de agresividiaid 
eiti tint^ î i iw^ivot «on <j,ue f e «xpre 
««ina%anas partidos en el Rarlamep 

Dice que ¡as fuerzaia de las camipii 
giajB iw^rendídas por el órgano del 
PÍ^ÍKÍO socialista en U P r ^ s a fué le 
qtre hiao fiBcasar las gestiones que Sie 
hiacían para que desaparecieran lasi vic 
tencias y 1» tirantez sobre unos y otros 

Afiísaa quw es ttcijesaíb tei^aiaai 
«on este estado de cosas en el orden 
: | x > i í ^ B o i i ' :'••<• • $•••• y 

I MiíBiaftra « J opUtfdn dr que «• ttmy 
'grave adsacar a todo un -partido faj 
jta do) ética, y txpon^ «u criterio.sobre 
'él partido radical. 
I Considera ^..p!itf^wdo^tí«ií«á| . |^: 

* l ítica De Mauria dice que es un «t«t 
'tentjé íNiUfiO-'.^itador, iKX» que »w> er. 
un je{« d«! pactiido. 

Se nm«iaérá^dtt acuerda con %! pne« 
d<ft)(t<i j k l Gobierno en las tnan{f't:fi'tc 
clones hechíiti por éste de que no d< 
be planteaioe la crisi« mitaitvaa exista 
una obstrucción ceTnaa». 

, Elr-^obiemo. laAade, tiene a au te 
vor M amplia Iiabor legislativa retalt 

Se ocupü). iá¿^ sAtuacIdn eco^émict 
d'e España, 'dUr̂ la que tlU^ que.no et 

, tan optitnlstd «$0010 b' ve «I 8«fkMr De 
(mingo. .,_.. _ ;/̂ ;__ 

Con iefe««Mela á ik cr'Ms de autor) 

dad existente dice que para ev) 
denciaila basta con recordar los ca 
sos de esos pueíblos que han sido vxc 
timas de las orl-entaclones revolucic 
Titairias. 

Orbe que hubiera sido una política 
hábil proilejer a los sindicalistas de' 
grupo de los treintas reduciendolef 
a manifeaitî Bree dentro de la ley. 

Muestra su alarma por la proteción 
que 'el Estado concede a determinjados 
interciSes privados. 

H«ábla de k y e s incumplidas. Hace 
refíiTcüicia m lo sucedido con los fun 
cionarios civiles y se icfiere al decre 
to de pctubre dei 31, que no entró en 
«»«<>*« dajodio c^íi eUo un trato diferen 
te A los funcionarios cíviies y milita 
res 

S« ocupa de casos de ministerioe 
donde las plantillas sufrieron aiunen 
tos y disminuciones por medidas capr 
chcnsas del Gobierno. 

Recuerdaí que se ofreció & los fun 
cionarios civiles un Estatuto en un 
plazo de á^is meses, el cual aún no es 
tá redactado. 

Cordón Ordiaoc se muestra muy fati 
gado, poc aus sieds horas de discurso 

Proxigue exponiendo los tres pun 
to« de sus coQidiiuáones: Organización 
caanáreíail, nivelación del presupueste 
/y reforma tributariei 

Sft eittiende en cada uno de estos 
conáiderandos, y recoge imas miani 
f e i r t ^ o n ^ de. Domingo pareí asegu 
iaa<$i^ hd il*y^ ^i moroanto de la 
crisis. 
1 Píice f |ic sv alguien pies i» mal de 
él y cree que todo esto lo dice por que 

í<|aíiére sest niiafetro, él tiene que ase 
gurar quê  no será ministro de cuaJ 
quiíér formación que se realice en es 

'fo« mon^oitas. 
\ A^lgunosi congresistas lo aplauden 
a la ttrmii^ción de su discurso. 

Se ¡acuerda continuar la sesión, y se 
•.!sp:nder ésta por un cuarto de hora» 

Queda Ociara en el uso de la pala 
bra para hablar por la F. I. R. P. E 

l i l i f ^ I i " < 

jgEUiOfi DE CAl^Stt l en la 
IMP. V n i H A M. CARREflO. Jaiu. I t 

Seguimos 

amenaza 

P'fflro conftWfWlfflWH ^HMHlp.^ na­

die. Son estos soiimres muy cómo­

dos y arras^an mucho miedo pa­

ra decidirse ^n ningún momento a 

actuar en lai calle revolucionaría-

menta 

Nunca lo hicieron. ¿ Habían de ha 

cerlo ahora que además del pellejo 

han de poner a buen rrcaudo d 

capital que kan acumulado en el 

tiempo que llevan de "mando­

nes"? 

»a»w »»»•»• a #»a»a»g'»tf-»»a»»»»fr»<K'i 

CARTA ABIERTA 
Sr. D. José Rodríguez Cánovas. 

Ciudad 
Mi dilecto amigo jrrcorreligiot^ario: 

paña que viene sosteniendo REPÚ­
BLICA contra la exposición de libros 
obscenos en quioscos, y contra toda 
clase de literatura, obscena o no, que 
utiliza como anzuelo de venta por 
tadas que, con independencia del texto, 
llaman la atención por su subida por­
nografía. 

También he leído el comentario— 
acertado, a mi modesto juicio—que po 
nen ustedes a la circular del señor Go 
bernlador de la Provincia, quei trata de 
esta plaga social que constituye lo por 
nográfico. No obstante, seguimos pre­
senciando en nuestra ciudad el espec 
táculo desolador que dañólos niños, en 
racimados, en enjanibre, «contemplando 
esia.8 portadas que corwtfteyen un pe­
ligroso excitante a sus piernas imagi­
naciones. 

¿Por qué, de^ués de la circular dic 
tada por la primera autoridad de la 
Provincia, no! han retirado de los si­
tios visibles esias publicaciones? Np só»-
lo por buen gusto y ¡por decoro, sino 
como medida de elemental higiene, de 
ben ser retiradas inmdiatamente. Tan­
to como se prohiben las libertades atno 
rosas en público, por sü influencia ne­
fasta sobre la infancia y la adolescen­
cia, deben Impedirse las exposiciones 
de libros cuyas portadas constituyen 
un aitentado a la monll—a la sana mo 
ral, que not a la moji^tería—, a lá de­
cencia y a la cultura. Sobre todos pe­
sa la responfsabilidad de tantas y tanr 
tas tiernas.sen^ilidades infantiles vi 
eiadaii, degrada^» á(íaso para sbsmí^re, 
tuya degenerción y vScio tienen su 
punto inicial en esa contemplación de 
la poetada pornográfica. 

¿Qué se epera, pues...? ¿Sobre quié 
nes cargar la cUlpa de la proíóngacldn 
de un estad© de cosas fjtfncamente la 
mentable... ? Los qoioscp»—todo el mun 
do puede cÓmprobarl<js-«^gfuen expo­
niendo esa p8eudO(4iteratura erótica 
son toda impudicia, y los nifios cqrrien 
do los nñsmos peligros. Y esto debe 
terminar. La Policía debe entrar en 
funciones, sin, pérdida de momento, o 
tertdremos que senatoria COOK»Ja princi 
pal responsable de esta vergüeitóa. 

Y nada, más, Yo le riiego dé cabida 
a esta carta en el periódico de su dig 
na dirección, y me reitero suyo afec­
tísimo amiga y S. S. 

.,''•'. '.' ^,\.*-^ e,.%Hi., ^ 

Cartagena 5 de Juéli> de 1933 
*«.>«•* »tumbos» » • • • < • » * * sasass'» 

Macíá no ae irá de Madrid con las 
manos vacías. Los "quorums** que 
sadyaron' la vida cM Gobierno, mer 
oed a los votos ét la "esquerra**, 
tenían que hallar su cotízadón. 
Además, no ss «a asca-eto que los 
catalanes han dicho que era llega­
da la hora de no vincular sus vo^ 
tos a la jwtnación de detemúinado 
GolHiraaw Mirai^ hacia el porrenir. 
Mal, pues, ven el presenta de la 
sitm^iÓB K^emantental. 

CAMINOS DE PAZ 
' Ansedésipadb'o i3¿tí Gí^leriwclnr ehrit 

Hombres de rostro quemado por e** 
sol de C^tillai. rezumando sudor que 
al aflorar ¡a' la piel, le da un brillo si 
niestro. La cabezal descubierta y el pe 
lo en rebeldía. Mucha sombra, en la 
barba. Mucho odio n el mirar. 

Más aiUá, casi sin distancia que IOE 
•mentare, otros hombrsiá de chaaueta 
limpia, de cuello planchado, de afeita 
do reciente de un exterior que, en apa 
riencia, dice de un; buenj pasar. Sin em 
bargo, bien se ve que no están conten 
tos. que su rostro no dice ventura, ni 
son sus horas horas de paz. Callan v 
fisjxíran. 

Esperan y callan todos. Parece como 
«̂ i la voz que en otros sitios, bajo los 
cielos encendidos es latigazo de ira, es 
ailenclo meditabundo en el antedespri 

Ünois y otros, movidos por un fuer 
te afán, van a exponer sus quejas; van 
a reclamar justicia. Y todos, es segu­
ro, saldrán defraudados del despacho 
oficial, porque la justicia que' les promc 
tan no sefrá-La que ellos dosean conse 
guir y que.sinceramentei creer» me 
rícer. 

I.,os obreros de rostro quemado llevan 
a un "líder" de embajador. Como la 
democracia no excluye la etiqueta, el 
"lidet" lleva, como los patronos, el 
cuello plancliado, la corbata recta, la 
ĵajmisa Jimp^. Un bien; presentable 

embajador. 

Seguramente el "líder'* obrerista lea 
habrá heDlado con profusión de ttra 
nías y de Injusticias; les habrá shtm 
te en su horizonte in+electual limita 
do^ una f>re¿ha de nueva aurora de 
tturorii roja conno S& luna llena en el 
últimio día de su vivir:]es habrá con 
vulsionado al mentar su vida de pa 
rías y sus hambres ae pan... 

¡Ah!, pero esas redentores que en 
las avenidas sociales se presentan con 
profusión, no les habrán dicho que ic 
raicional es siempre ¿ceptable y lo pe 
sible justo. No les han dicho que la 
AigricuMura va fsjiéndo su mortaja 
en los camjpos espaáiolos; que el patrc 
no, que como ellos pregunta todos los 

't!fli-^«»«#>*fl.5S.3J'**S-*W**t*-'i V *"•* ».¿ 

días al aauit, le. î nitala. -̂a sua haaaíémat * 
y le acompaña en la caravana de lot 
míseros. 

¿Por qué no deolrlus. pues, que vn 
odio (no resiuelvdí jamás los coaillc 
tos; que el trabajo necesita, del esaot 
del capital como el capital requiere 
la justa correspondencia del trabajo? 

¿ Por qué encender pasiones que qut 
nxain los mejoréis anhelos? 

¿ Por qué abrir zanjas prof undiaa que 
inipiden el fraternal Stcercamiento a 
la paz? 

¿ Por qué no darlies de xa justicia un 
conioepto claro y humano, que por le 
con^prensión acerque al obrero y al ps 
trono y dé horas largas de bienandar 
za a iki República y 3I agro español: 

Y poneriei luz en la mente y hurgas 
en la bondad de su corazón. 

Qu« no> sea coaxiio antes, «ao no; que 
no seíai la vida para cl obrero el cani 
no indiferente de un trabajo rutina 
rio; que no deje, como antes, la can 
citótn sin alas d<ei tra^gedic sobre el sui 
co; que llegue a él algo más que el 
yantar núsero bajo la encina afieja 
que no líqgue al hogar con el dinerc 
preciso para gñ«ta.T en vm día lo que 
para conier,le daban cada diez. Que 
no sufnan sus pequeñines los rigores 
de escBírcha y los del incendio del sal 

Qu: sus hijos deben ir a la escuela 
a forjar las airmas legítimas de vam vi 
da digna, austera y noble. 

Que propugnen por la vivienda «•» 

plia y cla¡nai, llena de sol. 
Y que los patronos que todavía TÍ 

vejo, se iacuerd«i4e que el obrero qe» 
más contínto, trabaja, mayor y naejot 
trabajo rinde. 

Que el obrero que se siente trata 
do con justicia, es capaz de todos lof 
respetos y de todas las abnegaciones 

Y que sí acude reprobabl/emente a 
la violencia alguna vez es porque s 
ello les «empujp la incultura en que lef 
sumió la m^arquía y la dirección, nc 
siempre serena y bien intencionada 
de los profesionales de lai agitación 

P. Riera V I D A L 

Toledo, junio 1933. 

EL EXPEDIENTE BENAVIDES AL JUZGADO DE INSTRUC-

CIÚN. UN DELEGADO GUBERNATIVO REVISARA U GES* 

TION IIIÜNfCIP4L DESDE EL AfíO 19t5 AL 193! 
Despachando ayer con los periodis 

tas el Gobernador Civil, señor Várela, 
les manifestó que por la Dirección Ge 
neral de la Administración Local, le 
habia sido remitido el expediente del 
Ayuntamiento de Cartagena, incoado a 
instancias del mismo, por el delegado 
gubernativo señor Benfivides, para 
que por él fuera enviado a este Juzga 
do de Instrucción. 

Añadió que también habia sido au­
torizado por el Director General de Ad 
minístración para nombrar un delega 
do que revise, la actuación del Ayun­
tamiento dé Cartagena desde el año 
1915 hasta el 14 de abril de 1931. 

En relación con el expediente Bena 
vides—s« decía ayer en estas mismas 

.iColuo»aasí-~.''nc> procede cprrectaanente 
otra cosa sino atenerse a sus conse 
cuencfa^íy afrontar la ctiestión sin 
tapujos, clara y noblemente." 

Por otra parte, confiamos que el dig 
no Juez de Instrucción, cuya competen 
cia y amor a la justicia son prober-
viales, actuará en esta delicada cues»-
tión' de manera que la verdad quede 
«p el lugMí que le corresponde, despla 
zando opiniones Interesadas que no tu 
vieron otro resultado que sembrar 1 
confófjonlsmo alrededor de un asunta 
que por las espe<:iales circunstancias 
que en él concurren precisa »er despo 
ŝ í̂do de todo apasionamiento. 

Por lo que respecta a la detennlna 
ción de! tíirector General de A d n ^ 
nistración Local, al ordenar s ^ revi 
sada la actuación del Ayuntamiento 
desde el año 1915 hasta el 14 de abril 
de 1931, nos parece una medida acer 
tada, aunque entendemos que ella de­
bió dictarse inmediatamente tomó po­
sesión la actual Corporación munici­
pal, si es que ella, con su» propias me 
dios, se consideraba incapaz de' llf gar 
a la substanciación de las posibles irte 
gularidades cometidas eñ la admiras 
tración durante 'aquella época. 

De todas imaneras, si, como supone |; 
mos, el delegado que se nombre pone 
en claro este asunto, el tiempo hatá 
resaltar la razón que nos asistía al a&r 
mar que- no son precisamente los qíie 
actualmente' sostienen cashíjaSái '•pw '̂ 
administración municipal, loe n i a Ba 
mados a meterse en estfts andanzas.? 

I I . I I l i l i mmmimmimtmilm. 

El iseRor Alcalá Zamora inao-
gura una exposiciiin 

Madrid.—El Presidente de If Repd 
blica, acompaüado d^l' señor Sánchez 
Guerra, inauguró la exposición de rt 
tablos del escultor^ Mimndat. 

^mmmmmaimmmmmumim • . • H I M — » I U ' " - •• .—.—.mi.- i :••<»„. i..,i—n." wiiil» -

SELLOS D E CAUCHU, en la 

IMP. VIUDA M CARRERO. Jara, t^ 


